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EL ARTE DE CONSPI RAR.
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Perdonen nuestros padres, pero nuestros padres no 
sabían conspirar.

Eran unos pobrecilos que, como no habían tenido 
la dicha de conocer el intríngulis de la Union liberal, 
ignoraban los rudimentos del arte.

Porque la conspiración es todo un arte, y arte de 
muy señor mió.

Catilina en Roma, Fiesco en Genova, Procida en 
Sicilia y 0 ‘Donnell en la callo de la Ballesta, no sa­
bían jola de este arle encantador, más sabroso que el 
arte culinario para ci Sr. Cánovas.

Nuestros padres se reunían cándidamente en un si- 
lio reservado, sin que el gobierno lo pudiese averi­
guar nunca.

¡Rcspelablo anligiicdad, yo mo rio de tí en tus 
barbas!

¿De ([uó servia tanto misterio? De maldita do Dios 
la cosa.’

Marlincz de la Rosa escribió La Conjuración de Ve- 
necia, y también incurrió en la candidez de juntar 
mislei-iosamcnte en apartado sitio á los conspiradores 
que van llegando con careta para [meter miedo á los 
chicos y á los perros de la calle.

Es verdad que cuando escriliia Martínez do la Rosa, 
no se había descubierto aun el telégrafo eléctrico, ni la 
Enion liberal, ni el P. Claret:—tres progresos distin­
tos, y uno solo verdadero.

Hoy ha cambiado el asunto.
Los conspiradores no dan un paso sin que lo sepa 

ol gobierno.
Esto es lo indicado entro personas de buena edu­

cación.
La sociedad ha dado una vuelta sobre su eje,—que 

os por donde los conspiradores quieren partir á la 
Lnion liberal.

¿Se trata do derribar á D. Leopoldo?
Pues lo primero es avisar á D. Leopoldo para que 

esté prevenido.
¿Qué diria sino de nosotros? Hombre, diría (|ue nos 

portamos mal.
Este es el primer paso que da hoy la conspiración.
Vamos á seguir alguno do los hilos que el Sr. Posada 

Herrera tiene en su poder, para convencer al más im- 
penilento anli-conspirador.

Estamos en el ministerio, quo es como si estuviéra­
mos en la calle ó en la chocolatería do doña Mari ­
quita.

D. Leopoldo da un resoplido tan fuei-tc, que colum­
pia la oreja izíjuicrda del Sr. Posada.

—Demonio, que m easuslaVd.: ¡achís! Va me he 
constipado.

—Cálmese Yd., Sr. Posada, y hágame el favor de 
leer este documento.

— ¡Hola! ¿Documento tenemos?
—Y documento gordo.
Diciendo esto, D. Leopoldo se arrellana en su buta­

ca, se echa aire con la ley de imprenta, y se queda tan 
corriente.

El Sr. Posada lee:
«Sr. D. Leopoldo de mi alma: los que suscriben, 

progresistas desde que nacieron y demócratas hasta 
quo mueran,—cosas que Vd. no comprenderá á pri­
mera ni á última vista,—han decidido reunirse para 
cons])irar el dia 14 á las ocho de la noche en la fonda 
del Conejo.

»Allí iendremos el honor de decir que Vd. no vale 
tres cominos; y, francamente, nuestra delicadeza no 
nos permite hacer estas cosas, sin ponerlas en su cono­
cimiento para los efectos que estime inoportunos, como 
son siempre los que Vd. eslima en algo.

»Es muy probable quo se pronuncie algún discurso 
incendiario, exiraordinario y revolucionario para ani­
mar á las masas; de ello enviaremos á Vd. copia á su 
debido tiempo.

«Dios guarde á Vd. muchos años do caer en nues­
tro poder, y reciba, con nuestros afectos, los vivos de­
seos ([UO nos animan de verle hecho una lástima.» (¿'f- 
guen los firmas.)

D. Leopoldo.—¿Eh, qué tal?
El Sr. Posada.—Eso no vale nada: yo recibí esta 

mañana una caria do París, que mo pone al corriente 
de todo.

— ¡Hombre! No mislifiíjuemos. ¿De París?
—Carla canta.
—Léala Vd.
—Aplique Vd. el olfato.
«Señor ministro do la Gobernación: Sabiendo ios re­

volucionarios que yo era viealvaii.sla,— lo cual quiere 
decir que soy empleado,—me citaron ayer á una re­
unión en casa del general Prim, para que j)udiesc in­
formar al gobierno de sus jilanes.

Me faltan palabras con que manifestarle lo derretido 
que estuvo conmigo Juauito, así ([uo supo mi intimi­
dad con el gabinete del general 0 ‘Donnell.

Adjunto va un oslado en que se detalla la fuerza 
con quo cuentan y la ruta que han de seguir los i-e- 
voltosos.

Al márgen veiú Vd. una nota con la edad de cada 
conspirador y el nombre de su novia, por si pega.

Repito quo son muy linos. Suyo, mientras corra la 
paga, ele.»

D. Leopoldo.— ¡Caracoles! ¿Es decir, que tenemos 
lodos los hilos?

—Como suena.

—Me parece bien.
—ítem.
En vista do estos preciosos dalos, nadie extrañará 

que los periódicos ministeriales, lo mismo que e! go­
bierno, nos repitan todos los dias:

—Se conspira mucho; so quiere armar la gorda; 
poro el gobiciaio lo sabe, el gobierno tiene los hilos 
de la trama, el gobierno so hace el tonto; conque, se­
ñores, á cnirar en (juinla y á pagar la contribución. 

Varias voces.— ¡V ivad orden! ¡vivaal 
Un coníribugente {aparte).—La vida de ese indivi­

duo me cuesta muy cara.
Luis Rivera.

¿QUÉ SERÁ?

D e s d e  A l ic a n te  a l  F e r r o l ,  
d e s d e  I r u n  á  C a r ta g e n a ,  
u n a  v o z ,  d e  a n g u s t ia  l le n a ,  
c o n m u e v e  á  to d o  e s p a ñ o l.  
D e s d e  V ig o  h a s ta  A lc a lá ,  
d e s d e  B a r c e lo n a  á  T o r o ,  
to d o s  p r e g u n t a n  e n  c o r o :

— ¿ q u é  s e rá ?
Y  d e s d o  L o ja  á T o le d o ,  
d e s d e  P o n te v e d r a  á R o n d a ,
n o  h a y  e c o  q u e  n o  r e s p o n d a . . .  

—¡mucho miedo!

V a n  y  v ie n e n  g e n e r a le s ,  
c iv i le s , v ie n e n  y  v a n ,  
d e s d e  L u g o  h a s ta  A lm a z a n ,  
d e s d e  S o r ia  á C a s tro -U rd ia le s .  
S u e n a n  c la r in e s  y  c a ja s  
a t u r d ie n d o  la s  o r e ja s ,  
d c l T o b o s o  á C a n i l le ja s ,  
d e l E s c o r ia l  á  B a ra ja s .
Y  d e s d e  A lc o y  á L a re d o ,  
d e s d e  L o g r o ñ o  á  Z u r i t a ,
n o  h a y  e c o  q u e  n o  r e p i t a . . .

—¡mucho miedo!

V e r d a d  e s , q u e  d e  la  U n io n  
se  m u r m u r a  y  s e  re n ie g a ,  
d e  O s u n a  á  T o r r e la v e g a ,  
d e s d e  C a s p e  á  T a r a n c o n .
Y  p o r  s u  m u e r t e  c e rc a n a  
se  h a c e n  v o to s  m i l  y  m i l ,  
d e s d e  A n d ú ja r  á  M o t r i l ,  
d e s d e  B u r g o s  á C h ic la n a .
Y o  n o  sé  d e  t a l  e n re d o  
d ó n d e  la  ra z ó n  e s t r ib a ,  
s o lo  s é  q u e  h a y  p o r  a r r ib a

—¡mucho miedo!

L o  c ie r t o  d e  e s ta  m o n s e rg a  
e s  q u e  la s  n ü b o s  se  v e n ,  
d e s d e  P a m p lo n a  á  B a i ló n ,  
d e s d e  B a d a jo z  á B e rg a .
Y  q u e ,  ó  m ie n t e  m i  a lm a n a q u e ,Ayuntamiento de Madrid



.•íT 2 GIL BLAS,

o e s tá  la  U n io n  e n  u n  b re te ,  
d e s d e  C á d iz  á  A lb a c e te ,  
d e s d e  S a n t ia g o  á  J a d ra q u e .
P u e s  e n  C a b ra  y  e n  L a re d o ,  
y  e n  S e g o v ia  y  e n  M o r o n ,  
se  sa b e  q u e  h a y  e n  la  U n io n  

—mucho miedo.

A lé g r e s e ,  p u e s ,  e l  a lm a  
d e  c u a n to s  c o m e n  g a rb a n z o s ,  
d e s d e  M u r v ie d r o  á  B e ta n z o s ,  
d e s d e  S a n ta n d e r  á  P a lm a .
Q u e  á  p e s a r  d e l c i r i o  a q u e l 
y  lo s  p ro y e c to s  a q u e l lo s ,  
e n  a p a r ie n c ia  ta n  b e llo s ,  
y  e n  e l  fondo t a n  s in  é l :
H a y  q u e  c a n t a r  e l r e s p o n s o  
c u a n d o  v u e lv a n  á  la  n a d a ,  
á  C á n o v a s ,  á  P o s a d a , 
á  V e g a  A r m i j o  y  á  A lo n s o .
Y  b r in d a r  p o r  e l d e n u e d o  
d e  u n  i l u s t r e  g e n e r a l,  
q u e  t r a s  d e  m a m a rs e  e l  d e d o , 
d ic e  q u e  e s to  a n d a  m u y  m a l,
— y  h a s ta  lo  d ic e  c o n  miedo.

M. del Palacio.

TIENE RAZON.
Tiene razón el general 0 ‘Donnell, tiene razón el ge­

neral Narvaez y tiene razón todo general, en general.
Es imposible disminuir el ejército.

<(Fsto es más viejo que el andar á pata.n
Pero no por eso es menos cierto.
¿Hay cosa más vieja que el vanitas vanitaium et 

omnia vanitas de Salomón? Y, sin embargo, nada más 
inlrínsecamcnlc sol ido.

No quiero decir con esto que el tener grandes ejér­
citos sea mera vanidad, no señor, antes al contrario-

Dice el refrán: «la razón no quiere fuerza»; pero, 
¿por qué no la quiere? Porque ya tiene la fuerza ar­
mada en su favor.

«Esto es más claro que la luz del dia.n
Así, por ejemplo; en 18o4, el desgraciado coronel 

llore, se equivoco, no tenia razón todavía para hacer 
loque hizo, val punto se vio que no tenia fuerza.

Desjme.s el general ()‘Donncll dio el programa de 
Manzanares, tenia razón, tuvo fuerza; ó mas bien: tu­
vo fuerza y en el acto tuvo razón. ¿Eh?

iiEsto es más claro que la luz del dia.»
¿Quiere Vd. perder la i’azon? Pues debilite sus 

fuerzas, estenúose y acabará idiota. Como ])ara esta 
])rueba no hay que emplear caj)ilalcs, no es difícil pa­
ra  nadie, antes al conti'ario.

((Esto es más fácil que pedir prestado.»
Y por oslo digo:—soliloquiemos:
Veo que Glandslone hai)la de sus esperanzas do 

])róxima i'oforma elecloiul; me cuentan que ílusell 
sonríe á esa esperanza con la misma beatiíud que po­
dría esperimentar líos de Glano, si por íiii, allá, al­
gún dia, le enviasen á la capitanía general de Cuba, y 
exclamo:— ¡Hola! ¿I’éríida Alhion, más electorcillos te­
nemos? Pues no se me pegará á mí lu mal; tengamos 
iioldados, por lo que pueda ser, y á cada colegio elec- 
ioral que se reúna en la Ci-an lírelafia, coiUeslemos 
nosotros con un cuartel.

Husmeo que en la Francia imperial se i'establece la 
iribuna.

¡Hola! Pues, á ver, uniformes nuevos; desabrocliáos 
¡oh jovenes guerreros! la levita, y holgadamente in­
gresad en nn ])anlalon de paño continuo, y vengan 
discursos ultrapirenáicos.

En Roma sp arrojan centenares de iibi'os á las lla­
mas; en Rai-lctta se acuchilla á unos herejes; j)or lo­
dos los dilatados ámbitos del papismo se I)landcn ar­
mas espirituales...

¿Sí, he?
Pues, ea, mozos, mano al cántaro; la fé católica pe­

ligra... conque á raja tabla, destinemos 1 2 . 0 0 0  sol­
dados á limpiar las bolas del teniente, y á hacerle ci­
garrillos.

El rev de Prusia ycLcmncrador de Aus

ten en esfuerzos corteses por asegurar la suerte de los 
Ducados.

Dinamarca que lo oye, se mole de pronto las ma­
nos ya en un bolsillo, ya en otro, y al mismo tiempo 
se pregunta:—¿pues no tenia yo también unos Ducados? 
¿Si se me habrán traspapelado en medio de tantas 
notas?

Y ni Prusia ni Austria quieren haber sido los pri­
meros en concebir la luminosa idea de crear una nue­
va protección para los dos pequefmelos.

Y .......... en vista de esto, lo lógico, lo inevitable es
que España ocho sus cucnlas,¡\^ diga:—supuesto que la 
costurera del cuarto tercero es tan linda, necesito 
media docena de camisas.

O lo que es ¡igual:—toda vez que la posibilidad de 
guerra está en Alemania, aumentemos nuestra deuda, 
sosteniendo un grande ojéreilo.

¿Allá puede escasear el artículo soldado?
Pues fabriquemos el artículo y nos lloverán |)edi- 

dos. Tenemos las primeras materias gratis; la mano 
(le obra toda salo do casa; es negocio.

Méjico verá un dia salir do sus puertos á los solda­
dos fmneeses; de aquí para entonces, nosotros jiode- 
mos tener un sin númei'O de guerreros sin estrenar, 
que al emperador le vendrían de perilla.

Que no se los enviamos, bien. Siemjn-e podemos te­
ner el gusto do decirle:

A Y. M., que los necesita, no lo sale ninguno; y 
nosotros (juo podríamos pasar sin ellos, tenemos cuan­
tos se nos antoja tener.

El gusto de pronuncia]- estas palabras podría le- 
nei-lo todo español, y como más vale un gusto que 
cien panderos, ¡poquita riqueza se nos entraba por 
casa! No hay más que multiplicar el valor de cien pan­
deros por 17 millones, que .somos los españoles.

Sobre lodo, mañana la dinastía reinante podría ne­
cesitar gran fuerza armada para ajioyar sus derechos 
eventuales á los tronos de Italia, como yo mismo ne­
cesito todas mis fuerzas para asegurar mis derechos 
eventuales á una porción de paraíso.

Además: mañana ó el olro cae este ministerio y (es 
un suponer) las cosas llegan á ponerse tan mal, que el 
general 0 ‘Donnell no tiene más remedio que volverse 
á dedicar á la penosa tarea de volverse muy libei-al; 
si no se proporciona ahora elementos, ¿cómo se arre­
glaría cnlóncCvS?

Lo (lidio: tiene razón.
Roberto Robort.

SEGUIDILLAS.

E s  a q u e l q u e  t u  sab e s  
c o m o  la  s o m b ra ;  

q u e  c u a n to  m á s  se a le ja  
m á s  c u e r p o  lo m a .

L a  U n io n  es a i r e  
q u e  a p a g a  e l fu e g o  c l i ic o  

y  a n im a  e l g ra n d e .

C u a n d o  v e n g a s  á v e r m e ,  
v e n  p o r  lo  o s c u ro ,  

p o n j i i e  c re a  o ! g o b ie rn o  
q u e  e r e s  e l  b u r r o .

V e r á s  e n to n c e s  
c ó m o  p a s a r  le  d e ja  

s in  r e s l r ic c io n e s .

Y o  s e m b ró  u n  p a r  d e  s u e lto s ,  
n a c ió  u n  m in is t r o ,  

í lo r c c ió  u n a  v a c a n te ,  
b r o tó  u n  d e s t in o .

¡ A y ,  q u ié n  c r e y e r a  
q u e  ta n  m a la  s e m i l la  

ta l  f r u t o  d ie ra !

P a ra  t ie m p o s  d e  c a lm a  
q u ie r o  lo s  b a n c o s , 

q u e  lo s  d ia s  d e  a p u r o  
y o  m e  lo s  p a s o .

Y  e s to  e s  ta n  c ie r to  
c o m o  q u e  n o  h a y  u n  a lm a  

q u e  te n g a  s u e lto .

S i  q u ie r e s  q u e  le  to q u e  
la  lo te r ía ,

e s c r ib e  e n  u n  d ia r io  
v ic a lv a r is t a .

Q u e  e n  o t r o s  b a n d o s , 
a q u e l q u e  n o  e s tá  p re s o  

lo  a n d a n  b u s c a n d o .

A lo n s o  e n  e l  t e a t r o  
b ie n  se  d iv ie r t e ,  

ca d a  u n o  se  a le g ra  
d e  v e r  s u  g e n te .

P e r o  é l  se  o lv id a  
d e  q u e  á  m á s  d e  u n  m in is t r o  

le  h a n  d a d o  g r i t a s .

E l  d ia  e n  q u e  te  p o n g a s  
in c o n v e n ie n t e ,  

n o  v a  á  q u e d a r ,  d e  f i j o ,  
n i  q u ie n  lo  c u e n te .

¡N o  h a b rá  t u  l ia !  
y  e s p re s io n e s  e i i  c a s a , 

y  h a s ta  o t r o  d ia .
Eusebio Blasco.

LAS CARAS.

.Tusto es (|ue nos las veamos.
No so crea vamos á tratar de si tenia peluca, ó la 

nariz más ó ménos larga el busto de la chapa... Ya 
saben Vds., el busto de aquella chapa, anverso de una 
ci-uz que buscaba; no las que se dibujan en el ojal de 
un frac, sino las que pesan en los bolsillos do un 
chaleco.Díceso que la cara es el espejo dcl alma; mas cuan­
do esto se dijo por primera vez, no so conocía á los 
neos. El alma de estos nunca será ni más ni ménos 
que un retruécano de sí misma.

Ni la opilada cara de Eerrcr del Rio, ni la de uh 
queso do (íi-uycr, tienen las guaridas que una cara 
nea. Estas lo dan un pen-o á dos cuarterones de luna; 
bien es verdad que dar un perro ó im neo es sinó­
nimo.Genio y tigura,—ó sea cara,—hasta la sepultura, 
se repite vulgarmente; mas yo niego tal aserto.

Yaya un cjemido.¿G()mo habia de ser lo mismo la cara do Aparisi tra­
gando ol himno de Riego que saboreando la pilila? No 
puede ser. En el primer caso liabria que recibirlo á 
Uro de suegra, que es la munición menuda que más 
alcanza; en el segundo, daría intención de (.larlc un 
beso.A esto de beso, veo ruborizarse la cara de Ciáros.

Ea cai-a de Ciáros, no es cara, es solo un escrúpulo; 
solo mira do reojo y no estornuda más que espinacas.

Ya que hemos estampado la jialabrilla beso (no se 
escamo Yd., Sr. de Fraga-apóslolis), no jtodemos nje- 
nos de recordar cierto sucedido que pertenece á los 
besos, y por consiguiente á la cara.Los besos neos, son los besos más recalcitrantes f|uo 
se conoceu; sirva esto do ])i‘ólogo y allá va el hecho’.

Hay en Roma, en el gi-aii templo de las Once Mil, 
no Yírgenes, sino puertas y ventanas, una colosal es­
tatua (le bronce; pues bien, esa cstátua (juo se eleva 
por cima do 0 ‘Doimcll muchas varas, tiene gastado 
casi un pié á fuerza de chu)]ones. Cuando esto as en 
el pié, ¡digo, si alcanzáraii á la cara!

Arrópese Yd., vecina, que llueve.
Las caras tienen también su caricatura.
La earicalura de la mujer es D. Severo, y así como 

la de Alonso Mai-linez, i)ói- ojenijilo, es la 'earicalura 
de la Hacienda, la del Raneo inglés es la de nuestro 
crédito.La Hacienda hace tiempo que con el den-ame pro­
ducido puj- la rotura del Raneo, quedó viuda. No con­
tando en su viudez más (juc con alguna quo otra son­
risa dibujada en la cara de alguna de las Cajas de 
imposiciones, iia resuelto casarse con el crédito inglés-

Ih’ometo mi cenccri’o para el dia de la boda.
Ronila cai’a va teniendo el jtaís... Hasta el caballo 

(lo la Plaza Mayor va á romper las cinchas de risa.
¡Y la cai’a dcl país tiene la ventaja de que es la 

más cara!
E L  DESCONOCinO.

CORO Á VOCES SOLAS.
D. José Posada Herrera.— S e ñ o re s ,  a q u í  se  t r a ta  f ie  v o ta i ’ 

u n a  le y  d e  im p r e n t a  l ib e r a l ,  m u y  l ib e r a l ,  e s o  s í.  E n  f in ,  
c o m o q u e  e s  co.sa m ia .  ¡D ig o !  ¿ s o y  y o  l ib e r a l ,  ó  e n  q u e  
q u e d a m o s ?Ayuntamiento de Madrid
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FABRICA NACIONAL DEL RESELLO.
-¿Cóm o es eso, general  ̂Cuaiio eslakYd.en perla a k a k a Y i. al jarlilo moieraio y se resella parala isla le C u k ?  
- jL a p a ín a lo ^ e x ije !
- j  Oí'. doloHjSi álomólos exifieralapaíria p e T á .ie  levase á silaio coi liez mil kros le sueldo!

i como 
calura ucslro
! pro- 
o con- a son­
gas (le 
inglés-
aballo
sa.
3 es la

I v o ta r  
E n  f in ,  
í n  q u é

se

sea e s  q u e  n o s  h a g a n  V d s . e l  f a v o r ,  p o r  lo  q u e  s e a , d e  v o ­
la rn o s  esa  le y e z u c la  q u e  h a  e s c r i t o  e s te  P e p e , q u e  e s  e l 
é e m o n io  p a ra  la s  r a ta s .  C o n q u e ,  v a m o s  á  v e r ,  v a m o s  á 
'c r ;  ¿ q u ié n  se a t r e v e  c o n  e l la ?

Sr. de Nocedal.— H o m b r e ,  á  n h  m e  c o n v ie n e  v o ta r ;  
¿por q u é  n o  h e  d e  d e c ir lo ?  V o le m o s ,  ¡ y  v iv a  D io s !

Posada Herrera.—[\a c a y ó  u n o . )  C a b a lle ro s ,  ¿ q u ié n  se 
^ w h a rc a ?  ¡B u ta c a s  p o r  s u  p re c io !  ¿ H a y  q u ie n  h a g a  u n  d e s ­
a t in o  p o r  a h í?

Sr. Hugalla!.— ¿ Q u é  e s tá n  Y d s .  h a c ie n d o ?  A h ,  y a ,  m a -  
la  im p r e n t a ,  ¿ e h ?  ¡N o  lo  e n t ie n d e n  V d s . l  A  v e r ,  v e n g a  e l 

'•■ «‘ p o ; e s to  se  h a c e  a s i.
P a ra  r e c ib i r  a l  b ic h o  
m i r e  u s té  la  p o s ic ió n .

D . Leopoldo (aparte).— M e  p a re c e  b u e n a  p a ra
r e c ib i r  u n  r e v o lc ó n .

P îgallal.— E n  e s ta s  c o s a s  te n g o  y o  m á s  l i n o  q u e  n a d ie .  
P e r io d is ta  h e  s id o ,  ¿ p e ro  á  m í  q u é ?  ¿ N o  se  c o m ió  S a tu r n o  á 
sus h i jo s ?  ¿ P u e s  p o r  q u é  n o  m e  b e  d e  c o m e r  y o  á m a m á ?  
^ 'u  e s tá  m i  f i r m a .  A p r e n d a n  Y d s .  á s e r  g ra n d e s .

LlSr. de Posada.— (¡ E s to  v a  c o m o  u n a  s e d a !} ¿ H a y  p o r  
^ u i o t r o  n iñ o  q u e  v o te ?

López de Agata.— S í s e ñ o r ;  ¡p u e s  n o  fa l ta b a  m á s !  Y o  t a m -

Lopez f io ó íT ís ,— ¡ A l lá  v o y  y o  ta m b ié n !  ¡ L o q u e  s ie n to  es 
n o  t e n e r  d o s  f i r m a s  e n  lu g a r  d e  u n a !

Posada Herrera.— x L ii im o ,  q u e r id o s ,  á n im o ;  e s ta s  c o sas  
h a y  q u e  h a c e r la s  a s í,  s in  p e n s a r .  ¡Q u ié n  m e  v o ta  la  le y !  
¿N o h a y  p o r  a h í  o t r o  p e r io d is ta ?

Cánovas del Castillo.—Sqt\Wotq. A p ú n te m e  V d .  s ie te ,
Posada Ilnrera.— ¡B ie n ,  p re c io s ís im o ,  m u y  b ie n !
D. Leopoldo.— ¡ S ie m p re  ta n  s e r v ic ia l !  ¡E s  u n  á n g e l esc  

d e m o n io !  ‘
Posada Herrera.— ¡O tro !
López G u i ja r r o . — ¡V a ra o s ,  h o m b r e ;  a q u i  e s to y  y o  q u e  t e n ­

g o  La Patria á  la  d is p o s ic ió n  d e  Y d s .!
Posada Herrera.— ¡Q u é  calembours l ia c e  t a n  b o n i t o s  e l  p i -  

c a r iü o !  ¿ Y  V d . ,  S r .  d e  P in e d o ,  n o  v o la ?
Pinedo.—No s e ñ o r ;  y o  n o  e s to y  e n  v o z  p a ra  c a n t a r  p a l i ­

n o d ia s .
Posada.— ¿ Y Y d . ,  S r .  C a s a v a l?
Casaval.— ¡O lí !  ¡S e r ia  u n a  r id ic u le z !
Posada.— ¿Y’  V d . ,  S r .  d e  F ig u e r o la ?
i ‘’ i^ u e ro /a .— ¡H o m b r e ,  n o  m e  p o n g a  V d .  e n  e l c a s o  d e  h a ­

c e r  u n a  q u e  s u e n e !
Posada Herrera.—iScñOTGS, e h !  L o s  q u e  h a n  v o ta d o  la  le y ,  

c r e o  q u e  e s tá n  Y d s .  e n  e l  c a s o  d e  p e d ir  u n a  s a l is fa c c io n 'á

G a n o i-a s .— ¿ S a t is fa c c ió n ,  e h ?  ¡ P a r a  n o s o t r o s  la  q u is ié ­
ra m o s !

Posada.— ¿ .A h o ra  s a lís  c o n  eso?
Ihigallal.—]\)cÍQ \ d . ,  h o m b r e ,  d e je  V d . ,  q u e  e s to  se  h a  

h e c h o  n a d a  m á s  q u e  p o r  d a r  á  V d .  g u s to !
Don Leopoldo.—]\Jy\ ¡q u é  t r a v ie s o s  y  q u é  m o n o s  s o n  to ­

d o s  e l lo s !  H a c e n  lo  q u e  u n o  q u ie r e ,  y  lu e g o  le  b u s c a n  u n  
e d i t o r  á  la  c o n c ie n c ia .

El Sr. Posada Herrera.—Señores: a c a b a m o s  d e  v o t a r  u n a  
le y  d e  e sa s  q u e  n o  a p a re c e n  m a s q u e  d e  s ig lo  e n  s ig lo .  
P u e s  b ie n ,  es p re c is o  a p l ic a r la  d e  h o r a  e n  h o r a .

Coro general.—¡Vero la  p re n s a  m u c r e l
— ¡P e ro  e l  p a ís  r u je !
— ¡ P e ro  se  p ie r d e  e l n e g o c io !
— ¡ P e ro  a q u í  v a  á p a s a r  a lg o !
— ¡ P e ro  v a n  á  d e c i r . . . . !
— ¡P e ro  n o  p u e d e  a p lic a r s e  la  le y !
— ¡P e ro  e s to  es a b s u r d o . . . !
— P e r o .......
Posada y O'Donnell. (A dúo.)— ¡ P o r o  s e  c o m e ,  s e ñ o re s ,  lo  

c ie r t o  e s  q u e  se  c o m e !

Eascliio Blasco.
Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

CABOS SUELTOS.

D i jo  La Correspondencia e l  o t r o  d ia  q u e  e l  B a n c o  d e  E s p a ­
ñ a  p a g a b a  c u a n to s  b i l le t e s  se  le  p re s e n ta b a n ;  y  c a te  V d .  a l  
p ú b l ic o  in v a d ie n d o ,  b i l le t e  e n  m a n o ,  la  p la z a  d e  la  L e ñ a .

Y  h u b o  le ñ a .
E s t u v o  á p u n t o  d e  t u r b a r s e  e l  ó r d e n .
P o r q u e  e l  o r d e n  c o n s is te  e n  n o  p a g a r.
P o r  e s te  o r d e n  e s tá n  la s  c o s a s  d e  o r d e n e n  E s p a ñ a ,

A n te s  q u e  se m e  o lv id e .
La Correspondencia d ic e  q u e  e l ó r d e n  e s tá  a s e g u ra d o  e n  

to d a  E s p a ñ a .
¡P u e s  n i  D io s  c o b ra !

Y a  h a  d a d o  á  lu z  R e n á n  L o í  Apóstoles.
E s p e r a m o s  e s te  l ib r o  c o n  a n s ie d a d .
T a m b ié n  e s p e ra m o s  la s  p a s to ra le s  q u e  c o n  e s te  fa u s to  

m o t iv o  d i r ig i r á n  lo s  o b is p o s  á s u s  a m a d o s  re b a ñ o s .  
¡ V a l ie n te  f u n c ió n  se  n o s  p re p a ra !

E l  p r í n c ip e  d e  C o u z a ,  c e s a n te ,  se  h a  re fu g ia d o  e n  M ilá n  
b a jo  e l  n o m b r e  d e  A d a n .

V a y a  u n  n o m b r e  q u e  h a  e s c o g id o  e l  p r í n c ip e  d e  C o u z a . 
¿ S í e s p e ra r á  a l l í  á  E v a ?

P a re c e  q u e  h a y  p o r  e s o s  b a r r io s  u n a  s o c ie d a d , ó  cosa asi, 
t i t u la d a  El Crédito Territorial Español.

P u e s  v e a n  V d s .  c ó m o  se h a l la r á  e s te  crédito—qne d e b e  
s e r  español d e  p u r a  ra z a — c u a n d o  h a s ta  e l  p o r t e r o  d e  la  c a ­
s a  h a  r e c u r r id o  á  lo s  t r ib u n a le s  p a ra  q u e  le  p a g u e n  la  f r i o ­
le r a  d e  n u e v e  m e s e s  q u e  le  d e b e n .

S o c ie d a d  q u e  a s í  t ra s p a s a  
lo s  l í m i t e s ,  m a l  e s tá ; 
m i r e  u s te d  lo  q u e  le  p a sa :
— n i  a u n  t ie n e  c r é d i t o  y a  
c o n  e l  p o r t e r o  d e  c a s a .

♦ ♦

L a  Sociedad abolicionista española h a  c o n v o c a d o  á  c e r ta ­
m e n ,  o f r e c ie n d o  p r e m io s  á  la s  t r e s  m e jo r e s  p o e s ía s  q u e  se 
p r e s e n te n  s o b re  e l  le m a  d e  la abolición de laesclavitud.

G il  Bl a s  c o n v o c a r á  p r ó x im a m e n t e  á o t r o ,  c o n  e l  te m a  d e  
la abolición de la Union liberal.

L o s  p r e m io s  s e rá n  la s  b e n d ic io n e s  d e l p a ís .

U n  c iu d a d a n o  a m e r ic a n o ,  M r .  P e a b o d y ,  h a  h e c h o  c o n s ­
t r u i r  e n  L o n d r e s  u n  b a r r io  p a ra  lo s  o b r e r o s  p o b re s ,  e n  e l 
c u a l  p u e d e n  v i v i r  c ó m o d a m e n te  m á s  d e  o c h o c ie n ta s  fa ­
m i l ia s ,  y  c u y o  c o s te  h a  p a s a d o  d e  t r e in t a  m i l lo n e s .  E s te  
b a r r io  h a  s id o  re g a la d o  á lo s  o b re r o s ,  a l  p a r t i r  e l  in s ig n e  
a m e r ic a n o  á s u  p a ís  n a ta l .

S o lo  c o n o z c o  u n o  e n  E s p a ñ a  q u e  sea  c a p a z  d e  h a c e r  lo  
m is m o ,  a l  d e ja r  la  p a t r ia  e n  q u e  se h a  e n r iq u e c id o ,  p a ra  
v o l v e r  á  la  s u y a .

N o  m e n e e n  V d s .  la  c a b e z a , s e ñ o re s ,  q u e  b ie n  p u d ie r a  
s e r  e l  d u q u e  d e  T e tu a n .

L a  h is t o r ia  p r e s e n ta  e je m p lo s  d e  m e la m o r fó s is  g ú n  m á s  
e s t r a ñ a s .

¿D ebe e l p a ís  h a c e r  c a so  
d e  e sa s  f ra s e s  e s tu d ia d a s  
q u e  se o y e n  á c a d a  p a so ?
— D íc e s e  q u e  a n u n c ia n  a s o ­

n a d a s .
T r a n q u i lo  e s to y ,  v iv e  e l c ie lo ,  

s u c e d a  lo  q u e  D io s  q u ie r a ;  
p e ro  y a  m e  h u e le  á p e lo ­

te ra .
Q u ie n  n o  sea  ánima vili, 

q u e  se c o m p r e  u n a s  b o lin a s  
p a ra  h a c e r  e l  v ia je  á F i l i ­

p in a s .

S e  a s e g u ra  q u e  e n  a d e la n te  e l  g e n e r a l B a n c o  d e  la  ó p e ra  
Macbet s a ld rá  v e s t id o  d e  n a c io n a l ,  p a ra  q u e  n o s  v a y a m o s  
a c o s tu m b r a n d o  á la  p r e s e n c ia  sa /e ro s o  d e  u n  B a n c o  c o m o  
e l  q u e  p ro y e c ta  A lo n s o  M a r t ín e z .

La Correspondencia h a  a n u n c ia d o ,  l le n a  d e  d o lo r ,  q u e  s u  
c o r r e s p o n s a l  e n  P a r ís  n o  h a b ía  lo g r a d o  d e s c u b r ir  la  h a b  
la c io n  d e l  g e n e ra l P r im .

¿ T ra ta r ía  d e  o f r e c e r le  s u s  s e r v ic io s , [ ó  d e  l im p iá r s e lo s ?

« H a y  c o n s p ir a d o r e s  d ig n ís im o s .»
c E n  la  é p o c a  d e l g o b ie r n o  a b s o lu to  a p e n a s  h a b la  p e rs o ­

n a  d e c e n te  q u e  n o  f u e r a  c o n s p ir a d o r .»
N o  s o y  y o  e l  q u e  e s to  d ic e ,  a u n q u e  n o  ra o  f a l t a  s a le ro  

p a ra  d e c i r lo ;  e s  m i  a m ig o  P o s a d a  H e r r e r a .
¿ Y  p a ra  q u é  lo  d ic e ?  ¡T o m a !  P a ra  q u e  s e  s e p a  y  p a ra  q u e  

n o s  s i r v a  d e  g o b ie rn o  y  d e m á s  e fe c to s  c o n s ig u ie n te s .

P a la b ra s  s u e lta s  q u e  se o y e n  á to d a s  h o r a s  p o r  M a d r id .  
¿ Q ué h a y ?
¿Sí?
¿De v e ra s ?
¡Y a l
: P o r  f in !
¡O ja lá !
¿ T a m b ié n ?
M e  a le g ro .
U n  b e so  a l  n iñ o .

D ió  e l  m ié r c o le s  D . L e o p o ld o  
u n  b a n q u e te  d ip lo m á t ic o ;  
t u v o  sopa d e  t o r tu g a ,  
y  filetes d e  c a b a llo ,  
c o n  entradas d e  o r d e n  p ú b lic o ,  
lu e g o  salidas d e  b a n c o , 
u n a  ensalada d e  le y e s  
y  p o s tre s  d e  v e te r a n o s .

Abril de 1865.

El marqués de la Merced {en el Congreso.''—Salus populi su­
prema lex esto.

El Sr. Posada Herrera.— E s a  m á x im a  e s  la  m á s c a ra  t r a s  
d e  la  c u a l se  o c u l t a n  to d a s  la s  t i r a n ía s .

Abril de 1866.

El Diario Español {ministerial.)—Salus populi suprema lex 
esto.

El Sr. Posada Herrera.— ¡M u y  b ie n  d ic h o !  ¡L o s  g o b ie rn o s  
e s tá n  e n  e l  c a s o  d e  a t r o p e l la r  p o r  to d o  c o n  t a l  d e  s a lv a r  la  
s o c ie d a d !

D ife r e n c ia  e n t r e  186o y  1 8 6 6 ,— q u e  e l S r .  P o s a d a  H e r r e r a  
e s  m in i s t r o  d e  la  G o b e r n a c ió n .

¡O jo ,  m u c h o  o jo !
L o  C o rm p o n d e n c i'a  d ic e  q u e  n o  p u e d e  h a b e r  c r is is ,  p o r ­

q u e  la  r e in a  t ie n e  absoluta y  completa confianza e n  lo s  m i ­
n is t r o s .

Y  a ñ a d e  El Español.
— « L o  m is m o  d e c ía  La Correspondencia ¡ y  lo  m is m o  d e c ía ­

m o s  ta m b ié n  n o s o t ro s !  la  v ís p e ra  d e  p r e s e n ta r  s u  d im is ió n  
e l  m in is t e r io  N a rv a e z .»

A m a d o  p u e b lo ,  n o  p u e d o  e x p l ic a r t e  e s to ,  p o r q u e  m e  d e ­
n u n c ia r í a n ,  y  m e  s e c u e s t r a r ía n ,  y  n o  l le g a r ía  á  t u  p o d e r .

C o n q u e  a d iv í n a lo  t ú ,  y  ¡ o jo ,  m u c h o  o jo ,  q u e  la  v is ta  e n ­
g a ñ a !

A q u e l  c o le g a  d e  u n  d ia  
l la m a d o  La Dinastia, 
m u e r e  a l  l i n ,  s e g ú n  in f o r m e s ;  
q u ie n  s a le  es La Monarquía: 
t a m b ié n  e s ta m o s  c o n fo r m e s .

E l  v ia je  d e  D . E n r iq u e  0 ‘ D o n n e l l  á  S e v i l la  h a  s id o  o b je to  
d e  a lg u n o s  c o m e n ta r io s .

E s ,  s in  e m b a rg o ,  c o s a  a v e r ig u a d a  q u e  n o  h a  id o  m á s  q u e  
á  c o m p r a r  p o t r o s .

P e r o  p o t r o s ,  c o m o  é l d ic e ,  n o  a d u lte r a d o s ,  s in o  p o r  e l 
p r o p io  c o s e c h e ro .

Se a n u n c ia  la  s a l id a  d e  la  c ó r te  p a ra  m a y o  p r ó x im o .

T a m b ié n  se  a n u n c ia  p a ra  e s ta  é p o c a  la  v u e l ta  d e  C r is ­
t in a .

P o r  ú l t im o ,  se a n u n c ia  p a ra  ig u a l m e s  m u c h o  c a lo r .

P o d e m o s  d o r m i r  t r a n q u i lo s .  ¡P u e s  .« e ñ o r, r o n q u e m o s !
La Regeneración in s e r t a  u n a  c a r ta  d e  R o m a  l le n a  d e  s a l y  

p im ie n t a .
¡ V a l ie n te  c a r ta ,  c a b a lle ro s !
D ic e  la  t a l  c a r ta ,  q u e  e l  g o b ie r n o  p o n t i f ic io  e s  e l  m o d e lo  

d e  lo s  g o b ie rn o s ,  y  q u e  lo s  d e m á s  g o b ie rn o s  d e b e n  a c u d ir  
a l l í  p a ra  a p r e n d e r  á g o b e r n a r  s a b ia m e n te .

¡A lz a ,  p i l i l i !
A ñ a d e  lu e g o ,  c o m o  u n a  p ru e b a  d e  q u e  e l g o b ie r n o  p o n ­

t i f i c io  e s  u n  m o d e lo ,  q u e  lo s  r o m a n o s  a n d a b a n  e s to s  d ia s  
a lg o  e s c a m a d o s  y  te m e ro s o s  d e  D ío s iy  d e  a lg o  m á s .

P e ro  q u e  h a n  v e n id o  d o s  d o c u m e n to s  á r e a n im a r lo s .

D o s  d o c u m e n to s  p u b lic a d o s  p o r  d o s  p e r ió d ic o s .
¡ H o r r o r !  ¡L o s  p e r ió d ic o s  c o n d e n a d o s  p o r  e l  P a p a , s i r v ie n ­

d o  p r o v id e n c ia lm e n t e  p a ra  la  m a y o r  g lo r ia  d e  lo s  E s ta d o s  
d e l P a p a !

C u a n d o  le  d ig o  á  V d .  q u e  n o  n o s  e n te n d e m o s .
V e a m o s  e s to s  d o c u m e n to s .
E l  p r im e r o  es la  p ro fe c ía  h e c h a  p o r  u n a  e s p e c ie  d e S o r  Pa­

t r o c in io  q u e  h a y  e n  Ñ a p ó le s ,  l la m a d a  la  Extática (p o rq u e  se 
p o n e  e n  é x ta s is  to d o s  lo s  v ie r n e s  q u e  a y u n a } ,  y  c u  q u e  
a n u n c ia  la  m u e r t e  d e  N a p o le ó n  f u e r a  d e  la s  T u l le r í a s .

¿Ha v is to  V d . m u je r  m á s  t ra v ie s a ?
E l  o t r o  d o c u m e n to  im p o r ta n t e  e s  u n a  o r a c ió n  á  lo s  á n ­

g e le s  p a ra  q u e  g u á r d e n la s  m u r a l la s  d e  R o m a ,  c o n  u n a  n o ­
ta  d e  La Regeneración á  lo s  b o r re g o s  d e  C r is t o ,  in d ic a n d o  
q u e  se h a c e  u n a  t i r a d a  d e  c in c u e n ta  m i l  e je m p la r e s ,  y  se 
v e n d e n  á  u n  r e a l  e l  c ie n to ,— m á s  b a r a to  q u e  lo s  to m a te s .

E s to s  s o n  lo s  im p o r ta n t e s  d o c u m e n to s  q u e  h a c e n  fe lic e s  
á  lo s  r o m a n o s .  ¡P u e s ,  s e ñ o r ,  r o n q u e m o s !

CoDcíerto,

A  im i t a c ió n  d e  lo s  d e B a r b ie r i ,  la  s i t u a c ió n  p re p a r a  e l s i­
g u ie n te  c o n c ie r to :

1 Gran marcha á Presidio, p o r  v a r io s  a p re c ia b le s  p e ­
r io d is ta s .

2 .  ° El Pan de los Angélicos, to c a d o  y  c o m id o  c o n  a c o m ­
p a ñ a m ie n to  d e  v io io n  p o r  A lb a r e d a  y  o t r o s  n iñ o s  s im p á ­
t ic o s .

3 .  “  . Mótete, ó  Bonete  ̂ d e l m a e s tr o  S e c la v a ,  to c a d o  e n  
L A . . .  m o n ja .

4 . *’  Sinfonía en M I . . .  e s p a ld a ,  p o r  e l f is c a l d e  im p r e n ta .
5 . ® El Tiro, e s c e n a  d e  h o m b r e s  s o lo s ,  p o r  lo s  a f ic io ­

n a d o s .
6 .  ® S in fo n ía  c a r a c te r ís t ic a  d e  La Jarana, d e l m a e s tr o  

M e r c a d ie n te s .
7 .  ® Gran Alegro d e  la  m is m a .
E s ta  f u n c ió n  t a r d a r á  e n  e m p e z a rs e ;  p e r o  la r d a r á  m á s  en 

c o n c lu i r s e .

Gilblasíana.

¡A y !  ¡ c u a t r o  v e c e s  a y l  e s to  v a  m a lo ;  
¡a y ! ¡a y !  ¡p o b re  d e  m í!

¡a y !  q u e  e l  d e m o n io  d e  la  m a n ta  t i r a . . .
¡p a r ta m o s  d e M a d r id l  

E s to  d e c ía  m i  s e ñ o ra  a b u e la
c o n  q u e ju m b r o s a  v o z ;  

y  le  d i jo  s u  n ie t o  e n te r n e c id o :
— ¡P u e s  v a y a  u s te d  c o n  D io s !

G A L E R Í A  D E  C O N T E M P O R A N E O S .

Número 32.
T ie n e  fa m a  e n  M a d r id  d e  m o d e ra d o ,  

y  e n  G u ip ú z c o a  u n a  c a sa  d e  re c r e o ;  
l le n e  o p in ió n  d e  b r a v o ,  y  y o  lo  c r e o ,  
to c a n d o  la  c o r n e ta  a lc a n z ó  u n  g ra d o .

C u a n d o  e s lá  u n  m in is t e r io  a m e n a z a d o , 
e n  p u e r ta  s ie m p r e  c o n  p e s a r  le  v e o ;  
y  p o r  e s ta  r a z ó n  lo g r a  u n  e m p le o  
q u e  d e ja  p a t i t ie s o  a l m á s  p in ta d o .

A l lá  e n  la  a l ta  r e g ió n ,  d o n d e  re s id e ,  
s u  h is t o r ia  h a  s id o  u n  g e n e r a l d e s m o c h e ,  
y  p o r  s u s  m e d ro s  s u s  s e r v ic io s  m id e .

C o m o  e n t r a b a  e n  p a la c io  d ia  y  n o c h e ,  
s u  b a n d o  le  a d u ló ,  y  h o y  le  d e s p id e  
p a ra  o t r o  m u n d o . . .  ;S e  suplica el coche!

ÚLTIMA HORA.

Importante.

C u a n d o  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  v e r d a d e r a m e n te  c o n s e rv a ­
d o r e s  y  to d a s  la s  p e rs o n a s  d e  ó r d e n  y  d e  a r r a ig o ,  a p o y a n  
a l g o b ie r n o  e n  s u  d i f í c i l  m is ió n  d e  s o s te n e r  la  t r a n q u i l i ­
d a d , Gil Blas, q u e  a p e s a r  d e  b a b e r p e r d id o  b a s ta n te ,  t ie n e  
to d a v ía  m u c h o  q u e  p e r d e r ,  n o  d e b e  s e r  m é n o s ,  y  se  a p re ­
s u r a  p o r  lo  m is m o  á  d a r  a l  p o d e r  u n a  n o t ic ia  d e  la  m á s  a l­
ta  t r a s c e n d e n c ia .

Gil Blas sa b e  q u e  h a c e  a lg u n o s  d ia s  u n a  p e rs o n a  que no 
p e r te n e c e  a l e jé r c i t o  p e n e t r a  e n  lo s  c u a r te le s ,  y  c o m b in a  
e n  e l lo s  lo s  e le m e n to s  p a ra  a r m a r  r u id o .

Gil Blas sa b e  q u e  e s ta  p e rs o n a  a y u d a  e s te  p la n  c o n  su  
in t e l ig e n c ia  y  s u  b ra z o ,  y  q u e  e n  e l c u a r t e l  d e  S a n  M a te o  es 
d o n d e  ú l t im a m e n t e  se h a n  p u e s to  d e  a c u e rd o  c o n  é l  m u ­
c h o s  q u e  a c a s o  n o  s o n  m á s  q u e  in s t r u m e n t o s  d ó c ile s  á  su  
v o lu n t a d .  . ,

L a  p e rs o n a  á  q u e  a lu d im o s  es e l  m a e s tr o  Barbterí, y  s i d  
g o b ie r n o  q u ie r e  p ru e b a s  d e  n u e s t r o  a s e r to ,  c l  m is in o  se­
ñ o r  B a r b ie r l  p o d ra  d á rs e la s  e s la  ta r d e  en la  inauguración 
d e  la s  o b ra s  d e l M u s e o  N a c io n a l.

H a b rá  q u ie n  p o r  e s la  r e v e la c ió n  n o s  la c h e  d e  d e la to re s ,  
p e r o  n u e s t r a  c o n c ie n c ia  e s lá  t r a n q u i la ;  e n  c a s o s  d e  esta 
n a tu r a le z a ,  n o s o t ro s  s o m o s d e  la  o p in ió n  d e  El Diarto Ls- 
pauol:—salus populi suprema lex esto, ó  lo que e s  lo  m is m o . 
—solo úpalos puede arreglarse esto.

E p it o r  itESpo.xsAiiLE, D . LORENZO G u tie r h e z .
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